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00::  introDucción

Según una percepción muy difundida, el fútbol es 
una excusa para enamorarse. Una anciana vena que 
se hincha, un chico que se ríe, adolescentes que llo-
ran, la cara de un adulto que enrojece; politizados y 
apolíticos; pudientes y marginales; ilustrados y analfa-
betos; casados o solteros; varones y mujeres de gar-
gantas roncas… el fútbol es en Argentina constitutivo 
de nuestros signos vitales. Diarios que se agotan, 
unos que no pueden parar de salir a tocar bocinas, 
otros que no pueden salir... en Rosario, los humores 
corporales son sensibles a los colores del alma.

La tórrida mañana de enero de 2006 en la que decidí 
pasar por una librería céntrica de Rosario para salu-
dar a un amigo, no pude imaginar que sobre aquello 
que provoca calambres en el alma también existiera 
un montón de investigaciones científ icas de las que, 
entre otros, par ticipaban comunicadores sociales jó-
venes. Tampoco que desde la década de 1960 había 
una cosa llamada campo de estudios sociales del 
deporte. Menos todavía que con el tiempo terminaría 
intentando formar par te de él. En el sector asignado a 
las novedades, me había encontrado con Hinchadas.1

Paréntesis. Como todo lo relacionado al fútbol, el 
campo de estudios sociales y culturales del depor te 
–que tiene como objeto privilegiado al fútbol- se “in-
ventó” en Inglaterra en la década de 1960; Norber t 
Elías y Eric Dunning dieron a luz el primer libro que 
intenta comprender los fenómenos depor tivos desde 
una perspectiva sociológica: el renombrado Depor te 
y ocio en el proceso civilizador.2 Que dicho trabajo, 
si bien fundante, con el correr de los años haya sido 
sometido a crítica, revisado y superado, fundamental-
mente en sus enfoques teórico-metodológicos, exce-
de los límites de éste ar tículo.3 Lo impor tante es que 
la perspectiva de análisis sociocultural informada por 
la prolíf ica producción generada a par tir del trabajo 
pionero de Dunning y Elías, hará su ingreso a Lati-
noamérica en la década de 1980,4 desarrollándose 

especialmente en Brasil y en Argentina, y situando 
como referencia insoslayable a los antropólogos Ro-
ber to da Matta y Eduardo Archetti, en un primer mo-
mento de incipientes apor tes, y luego a los equipos 
de investigación dirigidos y coordinados por el Pablo 
Alabarces, compuestos generalmente de sociólogos, 
antropólogos y comunicadores, que publicarán libros 
como Hinchadas, escrito a par tir de resúmenes de in-
vestigaciones que plantean distintas vías de entrada 
al abordaje de la cultura futbolística argentina. 

¿Qué quiere decir eso? En dos par tes: en primer 
lugar, se habla de cultura futbolística en tanto y en 
cuanto nos encontramos ante un universo relativa-
mente autónomo que posee sus propios actores. A su 
vez, esos actores tienen sus propios lenguajes, sus 
propias prácticas y representaciones, imaginarios, 
su propio universo de signif icaciones y sentidos, sus 
hábitos, sus códigos, sus rituales, sus formas de ex-
presión, de construir al otro cercano y al otro radical, 
de apropiarse del espacio público y construir territo-
rios socialmente relevantes... en suma, un universo 
que tiene su propia cultura. Cultura que, a la par, se 
inscribe en un contexto de desarrollo de los sectores 
ligados al depor te y al ocio, en el que la espectacu-
larización de la narración audiovisual del fútbol se 
constituye en uno de los principales sub-géneros de 
la industria cultural. 

En segundo término, los distintos puntos de acceso 
al abordaje de la cultura futbolística argentina dan for-
ma a un vasto abanico alimentado por dos ver tientes 
principales: la indagación etnográf ica y aquella de 
cor te más socio-semiótico como el análisis de textua-
lidades. 

En cuanto a la primera, se trata de investigaciones 
sobre las redes sociales de algunas hinchadas de fút-
bol, sobre su producción de categorías nativas, sus 
referencias de sentido acerca de la violencia, sus 
prácticas distintivas, sobre sus valoraciones del honor 
y la per tenencia al grupo, sobre los mecanismos en 



Página 93 / La Trama de la Comunicación - Volumen 13 - 2008

base a los que construyen identidades territoriales y 
de género, sobre sus concepciones acerca de otros 
tipos de hinchas, sobre su par ticipación, junto con 
éstos, en los procesos institucionales de los clubes, 
etc.5  

Con respecto a la segunda ver tiente, pueden citarse 
trabajos sobre una variada gama de textos: trabajos 
que interpretan la construcción cinematográf ica del 
fútbol argentino o la construcción histórica de éste 
desde la prensa gráf ica especializada; trabajos que 
analizan canciones y banderas de hinchas locales o 
la televisación del fútbol moderno.6

Cierre del paréntesis. Decía, en abril de 2007 co-
menzó mi beca de investigación doctoral en CONI-
CET. Había concursado en agosto de 2006 y fue en 
diciembre de ese mismo año que me comunicaron la 
adjudicación. Lo que sigue es el relato de ese proce-
so, la crónica de unos problemas, las implicancias de 
unas decisiones teórico-metodológicas, apuntes, ope-
raciones subjetivas de una experiencia singular en lo 
más violento de su hacer-se, dejando paralelamente 
planteadas una serie de preguntas: la pregunta por la 
per tinencia comunicacional, la pregunta por el lugar 
del investigador, en def initiva, la pregunta por lo que 
puede querer decir investigar hoy

01:: una entraDa Socio-antropológica: HincHaS 
militanteS De newellS y roSario central

Al hacer un rastrillaje por el campo y sus territorios, 
su estado del ar te no arrojaba antecedente alguno 
referido a fenómenos relacionados con el fútbol rosa-
rino, que, aunque reconocido por su singularidad, no 
había sido indagado. “Todo el mundo coincide que en 
Rosario el fútbol se vive de otra manera, de una manera 
diferente al resto del país, pero ninguno de los tipos que 
dice eso pisó en su vida Arroyito”, me decía Pablo Ala-
barces en una comunicación personal. 

¿Y por qué sería singular Rosario? El Club Atlético 
Rosario Central (1889), “los canallas”, “los guerreros”, 

“la academia” y el Club Atlético Newells Old Boys 
(1903), “los leprosos”, son los dos clubes más impor-
tantes de la ciudad de Rosario en Argentina y esta-
blecen un antagonismo tan peculiar como inexistente 
en el resto del país. A priori, los siguientes elementos, 
entre otros, podrían ser tomados como “indicadores 
de la singularidad futbolera rosarina”, haciendo de 
cuenta que tal cosa efectivamente exista. 

Rosario es una ciudad chica, polarizada en dos 
grandes clubes con hinchadas cuantitativa y cuali-
tativamente muy seguidoras (profundizo la idea más 
abajo) Entre ambos, la ciudad suma 10 campeonatos, 
mientras que el resto del interior del país suma 0. Cen-
tral y Newells se han enfrentado de manera directa 
en reiteradas ocasiones, en instancias decisivas, con-
tribuyendo a intensif icar la rivalidad: Semif inal Cam-
peonato Nacional 1971; fase f inal Campeonato Metro-
politano 1974; Segunda Ronda Copa Liber tadores de 
América 1975; Semif inal Campeonato Nacional 1980; 
en el Campeonato de primera división de AFA 1986/87 
Newells termina subcampeón a un punto de Central; 
Primera fase Copa Sudamericana 2005. Contraria-
mente a lo que sucede en otros clásicos argentinos 
(Boca – River, Independiente – Racing, Colón – Unión, 
Talleres – Belgrano), son contados los casos de futbo-
listas que han vestido ambas camisetas. En Rosario, 
para los jugadores y los directores técnicos pesa más 
ganar el clásico que hacer una campaña memorable: 
ahí está el DT Edgardo Bauza para ratif icarlo, quien 
pese a haber depositado a Rosario Central por prime-
ra y única vez en una Semif inal de Copa Liberadores 
de América nunca terminó de “ganarse” al “pueblo 
canalla” por no haber conseguido vencer a Newells 
como DT. Rosario es una de las pocas plazas en que 
los futbolistas, formados o no en Central y Newells, 
son al mismo tiempo hinchas fanáticos de la camiseta 
que def ienden: killy González, Gustavo Barros Sche-
llot to, Luciano Figueroa, Eduardo Coudet, por un lado; 
Germán Real, Lucas Bernardi, Germán Re, por el otro. 

Distinto a otros puntos del país, en los bares, las calles 
y los medios de comunicación, Boca y River ocupan un 
lugar marginal; lo mismo que la Selección Argentina 
(viene a mi memoria el “ole-le, ola-la, no somos argen-
tinos somo hinchas de Central”, entonado por hinchas 
canallas en ocasión de los Mundiales) Hablamos, por 
último, de una ciudad con la facultad de provocar una 
movilización masiva de hinchas de Central en torno a 
la muer te de Rober to Fontanarrosa (20 / 07 / 2007), de 
hacer de un par tido de show-ball en el que par ticipa 
Maradona la réplica exacta de un par tido cualquiera 
de Newells (03 / 08 / 2007), o de promover que, sin 
impor tar la f iliación política, los hinchas de Central no 
voten para Gobernador de la Provincia de Santa Fe 
a un candidato reconocido hincha de Newells como 
Rafael Bielsa. Una más: como será de intenso el an-
tagonismo futbolero rosarino que las empresas, mar-
cas, sponsor o auspiciantes f irman contratos con los 
dos clubes o con ninguno. Finalmente, si de hinchas 
reconocidos se trata, Central ostenta las adhesiones 
de Ernesto Guevara, Alber to Olmedo, Rober to Fonta-
narrosa y Fito Páez, por mencionar sólo a un par de los 
canallas ilustres.

¿Qué más puede el fútbol en Rosario? Teniendo 
en mente entrevistas y observaciones realizadas a 
la fecha en el marco de la investigación, el fútbol en 
Rosario puede hacer que una persona se emocione 
y se quiebre cada vez que habla de Central; que una 
persona de Newells no pueda tener amigos de Cen-
tral; que otra diga que si desaparece Newells su vida 
ya no tiene ningún sentido de vida; que otra viaje a ver 
a su equipo a cualquier lugar en el que juegue pero 
no vea el par tido; que alguien que nunca va a votar 
en las elecciones (sean locales, provinciales o nacio-
nales), ni par ticipa en espacios actividades recreati-
vas del club, pese a los aprietes de turno, se implique 
en las elecciones de Central yendo a una asamblea 
para elegir comité electoral; que una persona tenga 
determinada su vida por Central: la ropa que usa, los 

lugares en los que compra, los bares a los que va, las 
personas de las que se enamora; que un pos-adoles-
cente de Newells no se interese por nada, ni por tra-
bajar, ni por estudiar, y que su interés pase sólo por 
militar en Newells: mantener activa y organizada a la 
gente, par ticipar en la vida institucional, custodiar su 
historia, crear proyectos solidarios para expandirlo; 
redondeando, puede que aquél que no tenga un pro-
grama de radio tenga una página web, que el que no, 
par ticipe en la vida política de los clubes; el que no, 
emprenda iniciativas solidarias; el que no, organice 
eventos ar tísticos o culturales; el que no, abra una 
peña o f ilial…

Llevando a cabo un segundo rastrillaje, el saldo ob-
tenido es que la empiria etnográf ica arrojada por el 
campo de estudios culturales del depor te nos provee 
de cier tas categorías para clasif icar a algunos de los 
actores que forman par te del fenómeno futbolístico y 
su universo de hinchas, según su ubicación en el es-
tadio, sus prácticas durante el par tido de fútbol, sus 
prácticas entre par tido y par tido, según el tipo de rela-
ciones que entablan con el club, con sus procesos ins-
titucionales, con sus espacios físicos y su identidad, 
según el tipo de relaciones que trazan con los otros 
actores intervinientes en la cultura futbolística.

Los simpatizantes o espectadores son aquellos hin-
chas que concurren al estadio de manera esporádica, 
según el par tido de turno y la per formance del equi-
po, casi siempre únicamente en condición de local, y 
teniendo como objetivo disfrutar de un espectáculo 
antes que implicarse activamente en el aliento del 
equipo. Antes que nada, hay entre el simpatizante y 
el par tido de fútbol una relación de consumo. Se trata 
de un hincha que podríamos denominar “pasivo”. La 
hinchada es la comúnmente denominada barra brava 
por el sentido común mediático-futbolero de los últi-
mos años en Argentina. Es un grupo organizado, con 
estructuras y racionalidades complejas, que ocupa 
el centro geográf ico de la tribuna, decide lo que se 
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canta, por ta el “aguante físico legítimo” y hace suya 
la tarea de confeccionar el aspecto estético y sonoro 
de la tribuna. Más allá de todo, lo que primero existe 
entre la hinchada y el par tido de fútbol es un vínculo 
económico, dado que, entre par tido y par tido, los in-
tegrantes de la hinchada par ticipan en distintas redes 
de intercambios que se tejen en torno de la institución, 
sus espacios físicos, sus dirigentes, sus actividades, 
sus negocios, etc. Y el hincha militante o activo, en 
tercer lugar, es aquél que, en el marco de grupos or-
ganizados o no, se caracteriza por seguir y alentar in-
condicionalmente al equipo de manera independiente, 
“a pulmón”, “en las buenas y en las malas”, “vayas a 
donde vayas”. Ahí donde todos los sectores aprove-
chan el inagotable negocio del fútbol para hacer el 
suyo (dirigentes, futbolistas, barras, periodistas, po-
licía, empresarios de multimedios), el hincha militan-
te se auto-percibe como guardián de la pasión por el 
club y su camiseta, custodio de su identidad e historia. 
Por eso tramita con el par tido de fútbol un vínculo de 
aguante simbólico. Y por eso mismo, a diferencia de 
los simpatizantes y espectadores, su vínculo no em-
pieza ni termina en la cancha, ni en el par tido de fút-
bol, ni en un resultado. Su vínculo abarca la totalidad 
de su vida cotidiana, haciendo del hinchismo militante 
un verdadero sistema de moralidades y actitudes ante 
la vida. Por último, se distingue de los miembros de la 
hinchada en su forma de concebir el aguante.

Existen dos maneras de ejercer el aguante. Pero an-
tes, el aguante es un concepto nativo, una producción 
de sentido inherente a la cultura de los hinchas, a la 
que subyacen prácticas que por lo general tienen que 
ver con resistir. Para esta valoración, más aguante se 
tiene cuanto peores son las condiciones adversas 
(depor tivas, climáticas, geográf icas, económicas, 
numéricas). Volviendo a las dos maneras: mientras el 
aguante para unos –los hinchas militantes- se prue-
ba estando físicamente presentes donde sea que el 
equipo juegue, alentando y estando de f iesta aún en 

desventaja, para otros -los integrantes de la hinchada- 
se prueba de la misma manera, pero antes que eso se 
prueba combatiendo, enfrentándose físicamente con 
aquellos “otros” que en su consideración vendrían a di-
rimir cuotas de aguante. En el primer caso, se trata de 
un concepto simbólico y lo contrario de tener aguante 
es “ser un amargo”; en el segundo, en cambio, se trata 
de un concepto práctico y lo contrario de tener aguan-
te es  “ser un puto”.

Ahora bien, relevando el estado de la cuestión del 
campo de estudios sociales del depor te en Argentina, 
fundamentalmente en lo relativo al análisis del fenó-
meno violento en la esfera futbolística, cobra nitidez 
un diagnóstico: usualmente, el campo produce estu-
dios sobre el componente-hinchada del fenómeno vio-
lento, pero pocas veces sobre el componente-hinchas 
militantes del mismo. Con esa constatación bajo el 
brazo, con limitaciones y matices a cuestas, empecé 
a vislumbrar ahí un campo posible de intervención.

Limitaciones: primero, porque “hincha militante” no 
es una categoría nativa sino proveniente de la etno-
grafía. Habitualmente el tipo de hincha al que se hace 
alusión con ella se identif ica como “hincha común”, 
“verdadero hincha”, “hincha activo” o “socio”. Segun-
do, porque existe una gran heterogeneidad de este 
tipo de grupos; los hay folclóricos, los hay solidarios, 
los hay políticos. Si algunos se organizan para viajar, 
realizar actividades en el contexto de “fechas patrias” 
para el club, o realizar pintadas en zonas estratégicas 
de la ciudad, otros se agrupan para conseguir y donar 
juguetes o festejar el día del niño a chicos carenciados 
del barrio, otros se juntan para sostener un medio so-
cial de comunicación, otros para armar una lista opo-
sitora, otros para par ticipar en los asuntos comunes 
de la institución, otros para presentarle proyectos a 
su comisión directiva… Entonces, ¿qué tipo de grupo 
seleccionar? ¿Por qué ese tipo y no otro? 

Matices: según una visión muy extendida, el hinchis-
mo militante vendría a ocupar el lugar de otra cosa, 

vendría a desempeñarse como el sustituto menor de 
algo que falta, a ser su gemelo usurpador; según ese 
razonamiento, el “ser-hincha-activo-de” ocuparía el 
lugar de los relatos modernos proveedores de iden-
tidad (trabajo, política, educación, etc.) una vez que 
éstos han entrado en crisis. Y eso explicaría, en par-
te, cier ta lógica del fenómeno violento. Lejos de esa 
imagen, pref iero def inir a los hinchas por su positivi-
dad, es decir, por lo que pueden hacer juntos, por las 
composiciones autónomas que pueden tramar, por 
los mitos compartidos que pueden construir para dar 
sentido a un mundo, por los afectos que son capaces 
de componer entre ellos. Es entonces cuando emerge 
una de las preguntas que guían mis objetivos de inves-
tigación. Ya se sabe lo que puede una dirigencia, ya 
se sabe lo que puede una barra brava, pero todavía 
no sabemos lo que puede un hincha militante; en sín-
tesis: ¿qué puede, cuál es la potencia de un grupo de 
hinchas que se juntan en torno a un proyecto común 
ligado a su club, su historia, su identidad? ¿Cuál es, 
por ejemplo, el alcance de lo que llamo innovación 
social canaya? 

Así, actualmente mi trabajo consiste en seleccionar 
un grupo de hinchas militantes de Rosario Central y 
otro de Newells, y relevar cómo se def inen, cómo def i-
nen a los demás actores (hinchada, dirigencia, espec-
tador pasivo), cómo def inen al otro radical, cuál es su 
práctica distintiva, qué identidad territorial conf iguran, 
qué tienen que ver con ese modo de ser hincha las 
variables de género, clase y edad… 

Pero previo a la instancia en la que me encuentro, 
dediqué un año entero a escuchar las voces de re-
ferentes de aquellos sectores que, entiendo, contri-
buyen a construir el “nosotros canalla” y el “nosotros 
leproso” mediante operaciones enunciativas de dife-
renciación y posicionamiento. Esto implicó mantener 
entrevistas en profundidad con hinchas militantes 
(Subcomisión del Hincha Canalla, Mística Canalla, Se-
cretaría de Cultura del Club Atlético Rosario Central, 

OCAL) hinchas “intelectuales”, integrantes de medios 
par tidarios (Ej., canalla.com - soyleproso.com) e ini-
ciadores de proyectos solidarios (Ej., Canalla de Fa-
vores), no llegando a establecer contactos con otros 
sectores como la hinchada o los jugadores-hinchas. 
¿Para qué? Para despejar las signif icaciones que 
construyen acerca de las distintas dimensiones que 
hacen al universo futbolístico local (el nosotros – los 
otros – los otros nosotros - la cancha –) y las prácticas 
ancladas en esas signif icaciones. 

Además, le otorgué un lugar impor tante al ejercicio 
de problematizar la forma en que los hinchas militan-
tes de Rosario son nombrados, convocados y repre-
sentados en los medios depor tivos (par tidarios y no 
par tidarios) y hasta qué punto esa interpelación me-
diática genera las condiciones para que emerja la sub-
jetividad-hincha que denomino “hincha espectacular”, 
leyendo esa construcción a la luz de acontecimientos 
como el clásico de la ciudad. Sobre todo eso gira el 
próximo apar tado.

02:: una entraDa Socio-Semiótica: 
el HincHa eSpectacular

Una escena: el azar del zapping quiere que la pan-
talla se detenga en una manifestación de protesta. 
Pudo haber sido una protesta de docentes estatales, 
de desocupados, o de repudio a la presencia de Esta-
dos Unidos en Irak. No podría asegurarlo. Sí recuerdo 
que cantaban, y que mi hermano balbuceó algo que 
yo traía como sospecha: “son los cantitos de la can-
cha”, fue lo que dijo a mitad de camino entre el signo 
de pregunta y el de exclamación. Sentí que de alguna 
manera su comentario venía a legitimar la sospecha. 
Fue por entonces que esas y otras imágenes comen-
zaron a llamarme def initivamente la atención. Había 
algo familiar en ellas. En mi memoria aún se hallaba 
fresco el Juicio a Aníbal Ibarra. Luego vendría un in-
forme en el que una “cámara-registro” seguía a los 
fanáticos de la banda de “rock barrial” Sexto Sentido 
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en “la previa” del recital. Enseguida, los incidentes 
sucedidos en el traslado de los restos del ex-Presi-
dente Juan Domingo Perón a San Vicente. Más tarde 
llegarían las imágenes del Gran Hermano IV. ¿Qué las 
hermanaba? La notable presencia de enunciados, 
modos de enunciación, estéticas, retóricas, usos del 
cuerpo: prácticas todas llamativamente similares a 
las que pueden encontrarse en cualquier hinchada 
común y corriente del fútbol argentino durante un 
par tido cualquiera. Sospechaba que esa “expansión” 
de prácticas futboleras a distintos niveles de lo social 
(una marcha – un recital – un homenaje – un programa 
de TV) hablaba de una especie de “futbolización” de 
la sociedad por vía de la mediatización de la cultura 
del aguante. Y situaba la genealogía de esa supuesta 
“futbolización” en la construcción televisiva del fútbol 
argentino, que habría operado un desplazamiento del 
eje de visibilidad: de mostrar únicamente lo de aden-
tro había empezado a mostrar también lo que pasa-
ba en las adyacencias del estadio o en las tribunas. 
Parecíamos asistir al desdibujamiento de la relación 
escenario / público – productor / consumidor – actor 
/ espectador. Ahí estaban Callejeros, El Aguante, Mi-
nuto a Minuto y “la previa” de Fútbol de Primera para 
no dejarme mentir.7 Todo parecía coherente leído en 
clave autorreferencial. De ahí que en la mayoría de 
los cánticos la hinchada dejara de cantarle al equipo 
para cantarse a sí misma; que aumentara la produc-
ción de “trapos”; que los hinchas dirimieran el aguante 
en barrabravas.com, o que, transcurrido algún tiempo, 
en el sitio colaborativo youtube.com creciera el f lujo 
de videos amateurs f ilmados por hinchas desde el in-
terior mismo de la tribuna, “colgados” bajo los rótulos 
“Los Guerreros entrando a la cancha de Vélez”, “Re-
cibimiento de la 12 contra Gimnasia”, “Caravana de la 
Guardia Imperial a Lanús”, “Las nuevas canciones de 
los borrachos del tablón.”8

Si, como sostengo, Rosario Central y Newells Old 
Boys son construcciones sociales, dinámicas, con-

f lictivas, polifónicas, multisectoriales, cuyo signif ica-
do se juega en el cruce de distintos relatos (orales, 
escritos, audiovisuales) según la fase de desarrollo 
de las mediatizaciones, hoy el texto hegemónico es 
el audiovisual, sopor tado en el dispositivo-soporte 
pantalla y sus multiformes hibridaciones. Acerca de 
las mediatizaciones, cada una “supone un vínculo pe-
culiar con el mundo: algunas nos relacionan a par tir de 
nuestros cuerpos y afectos (la televisión en algunos de 
sus regímenes, también la radio), o apelando a nuestras 
capacidades intelectuales y crítico-reflexivas (principal-
mente, la prensa en su soporte tradicional, el papel).”9

Pasando en limpio, la forma-pantalla hegemonizada 
por la TV hegemoniza a su vez el sistema de medios. 
Son tecnologías icónico-indiciales que, por su mate-
rialidad sígnica, no interpelan lo crítico-ref lexivo sino 
lo pasional, lo pulsional, lo somático. Su discursividad 
es la que hoy construye la percepción de la actuali-
dad. Actualidad afectiva y corporalmente construida 
en la que el fútbol ocupa un lugar central. 

De esa manera, se iba despejando una primera 
hipótesis de trabajo. A saber, el sistema técnico icó-
nico-indicial hegemonizado por el dispositivo-sopor-
te-pantalla, genera las condiciones de producción de 
una nueva subjetividad-hincha, de un nuevo modo de 
ser hincha, lo que llamaremos “hincha mediatizado” o 
“hincha espectacular”. Y simultáneamente surgían al-
gunas preguntas. ¿Qué gestos y rasgos caracterizan 
al “hincha espectacular”? ¿Cuáles de ellos operan de 
manera similar a como opera el sopor te-pantalla? ¿En 
qué acciones se evidencia, se pone en acto o de ma-
nif iesto la subjetividad mediática? ¿Qué lugar ocupa 
el texto mediático para el hincha? ¿Qué peso ejerce 
ese texto sobre lo que denominaremos la “novela del 
hincha”? 

Desandemos algunas respuestas. Como apuntába-
mos, la interpelación del sopor te-pantalla es somática, 
pulsional, de contacto, inmediata, y el “hincha especta-
cular”, en par ticular aquél segmento etario de hinchas 

que se han socializado en un ambiente pos-alfabético, 
siguiendo al f ilósofo italiano Franco Berardi,10 distinto 
a los hinchas de anteriores secuencias histórico-tec-
nológicas, se caracteriza por el desborde constante 
de sus emociones, la exhibición ambivalente de sus 
afectos (que oscilarían permanentemente entre el 
amor y la agresividad) y por su continua autorrefe-
rencialidad… Si la generación “pos-alfa”, su sistema 
nervioso, sus destrezas cognitivas, sus capacidades 
de atención, queda expuesta a un stress sin prece-
dentes debido al creciente volumen de signos que bio-
lógicamente no está en condiciones de procesar, la 
subjetividad del “hincha espectacular” operaría menos 
por signif icados lógico-críticos que por signif icantes, 
estímulos y pensamiento mítico. Además, al igual que 
el sopor te-pantalla, la cultura futbolística funcionaría 
a base de pasión apelando al cuerpo y no requiriendo 
de elaboración verbal. De aquí, de esto último, el fun-
damento lingüístico de la mencionada ambivalencia 
característica: entre el amor y la agresividad, entre el 
afecto y la violencia; lo que no se puede elaborar por 
vía de la palabra se actúa, afectiva o violentamente en 
idéntica medida.11

Por otra par te, la mayoría de los hinchas de Newe-
lls y Central habrían quedado tomados por la cultura 
del aguante, o mejor dicho, por la mediatización de la 
cultura del aguante y por los modos de ser hincha que 
la construcción audiovisual del fútbol prescribe. “Acá 
hay tres campeonatos: el de la AFA, el de Ñuls y Central 
y el de las hinchadas. Ante la falta de logros deportivos 
está el campeonato de hinchadas. No sólo en el clásico; 
es una competencia permanente por ver quién lleva más 
gente a Jujuy, a Mendoza. La rivalidad sigue, y cada vez 
peor. Porque al no haber títulos está la pelea por ver 
quién lleva más en las malas de local y visitante (...) Se 
mira por televisión a ver quién llevó más” relatará un 
hincha de Newells y su testimonio será ilustrativo de 
la idea planteada.12

Considerando los avances que la investigación pro-

dujo hasta la fecha, habría tres usos o relaciones po-
sibles entre el texto mediático y el texto de la “novela”  
de los hinchas canallas y leprosos.

Primero: en todo debate por la “grandeza”, cada una 
de las par tes invoca a una tercera en apariencia ex-
cluida en nombre de la cual se debate. Dicho de otra 
forma, discuto con alguien pero sólo ante los ojos de 
un tercero al que invoco en la discusión. Ese tercero, 
esa terceridad “extranjera”, casi siempre es encarna-
do por “los por teños”, “el periodismo” o las otras hin-
chadas. Pero por lo general suelen ser los periodistas, 
y si son periodistas de medios por teños mucho mejor. 
Ahí el texto mediático ocuparía el lugar de juez.

Justamente, en segundo lugar, los medios son para 
los hinchas la fuente principal de validación de sus ar-
gumentos, la prueba, el documento. “Todo lo que digo 
está documentado, tengo un montón de recortes y fotos 
de ar tículos de La Capital para probarlo” asegurará un 
hincha militante de Newells.13 Del lado de Central, la 
OCAL (Organización Canalla para América Latina) 
cuenta con una publicación, un catálogo de treinta 
“cargadas” a los hinchas de Newells, “la verdadera his-
toria”, y respalda un gran porcentaje de sus acusacio-
nes con material de archivo periodístico. En este caso 
el texto mediático ocupa el lugar del documento.

Tercero, los medios actuarían como principales pro-
ductores de la “novela emocional” del hincha, que, sal-
vando las distancias, vendría a ser a la cultura futbolís-
tica lo que la “novela institucional” a las instituciones. 
Para el campo psi, la “novela institucional” funciona a 
par tir de formaciones imaginarias grupales, dentro de 
las que se destacan los mitos y las ilusiones. La ilusión 
tiene que ver con lo que un grupo de personas cree 
que es,  con lo que espera que el “nosotros” realice (el 
“nosotros-leproso”, el “nosotros-canaya”) En lo que a 
los mitos corresponde, son siempre relatos construi-
dos por un grupo que se ref ieren a la narración de un 
origen, cuya ef icacia simbólica radica, precisamente, 
en la repetición. Así, por ejemplo, mientras los hinchas 
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de Central no perderán opor tunidad de poner sobre la 
mesa el origen “criollo, popular y ferroviario”, los de 
Newells no tardarán en proclamarse como los intro-
ductores del fútbol en Rosario y los vencedores del 
primer clásico disputado. Ahora, por si hiciera falta 
aclararlo, “mito”, “ilusión” o “repetición” son utilizados 
aquí sin la menor carga valorativa, esto es, corrién-
dolos de cualquier sesgo peyorativo que en su uso 
coloquial puedan llegar a por tar; más aún teniendo en 
cuenta que la “novela” no se juega tanto en el terre-
no de la verdad como en el de lo verosímil, y que su 
productividad reside en la capacidad que pueda llegar 
a tener para movilizar emociones, afectos, pasiones, 
mitos con sentidos propios y códigos compar tidos que 
puedan terminar siendo la armazón de composiciones 
autónomas desde las que se habita una vida.

En esa línea, toda página web par tidaria que se pre-
cie de tal -a través de fotos, textos, links, ar tículos pe-
riodísticos, videos, canciones, animaciones, entrevis-
tas, estadísticas, efemérides, etc.- dedica un espacio 
impor tante a los capítulos de la novela,  mojones de 
la historia, marcas que marcan la subjetividad del hin-
cha: “40.000 de visitante”, “4 a 0 y se fueron”, “Pirula-
zo”, “22 años”, “en tu cara y en tu cancha”, “pecho frío”, 
“sin aliento”, “19 de diciembre de 1971”, “día del padre” 
De hecho, una de las “cargadas” más arraigadas en 
el folklore rosarino es “hija” del proceso de mediati-
zación contemporáneo; el “sin aliento” asestado por 
los hinchas de Newells a los de Central, proviene de 
una denuncia: la de los hinchas de Newells acusando 
a quien manejó el Marketing de la institución canalla 
durante el primer mandato de P. Scarabino de colocar 
en la cancha parlantes con grabaciones de cantitos 
de la hinchada. Asimismo, como es dable apreciar, 
la novela emocional del hincha tendría componentes 
claramente mediáticos, estaría en gran medida arma-
da por los medios, con lo cual, por qué no, podría ha-
blarse de una novela mediático-emocional en inter faz 
con las otras novelas (la “novela familiar” –el hincha 

que recuerda al padre o al abuelo que lo llevaba a la 
cancha cuando era chico-, la “novela institucional” –la 
historia del club-), que adquiere una sintaxis propia 
según la fase de desarrollo del proceso de mediati-
zación. Es decir, no es lo mismo un hincha en épocas 
hegemonizadas por El Gráfico que un hincha en tiem-
pos hegemonizados por las transmisiones televisivas 
de Torneos y Competencias.

Para terminar, ¿en qué acciones se materializa, 
evidencia o pone de manif iesto la subjetividad mediá-
tica? Hasta el momento, en la enunciación de los hin-
chas durante las entrevistas realizadas. Ante muchas 
de las preguntas que se les efectúan responden de 
manera “mediática”, o sea, como si le estuvieran res-
pondiendo al notero del programa El aguante. 

03:: anexo metoDológico

Imaginemos otra escena: una persona sale de tra-
bajar. Tiene una muy vaga idea de un trabajo que 
uno está haciendo “sobre Central y Newells” y deci-
de hacer un bache en su rutina para encontrarse con 
alguien que conoce apenas por referencias a hablar 
de no sabe exactamente muy bien qué. La otra per-
sona –la que está haciendo el trabajo “sobre Central y 
Newells”- acude al encuentro parapetada de concep-
tos, categorías, lecturas, clasif icaciones, objetivos; lo 
tiene todo más o menos planif icado. La primera, en 
cambio, va a quedar pegada a su propio decir, condi-
cionado, a su vez, por la presencia de la segunda. 

Ese encuentro puede ser llamado “entrevista”. Si-
guiendo las def iniciones consagradas de “entrevista” 
entre quienes compar ten los supuestos de una pers-
pectiva de investigación cualitativa, dos personas 
abordando discursivamente una serie de ejes con un 
grabador u otra forma de registro de por medio, con 
algún tipo de encuadre explicitado, ejerciendo la se-
gunda una recia vigilancia epistemológica a la hora 
de no inducir respuestas, no preguntar desde un lugar 
distinto al de las referencias de sentido del hincha, de 

utilizar sus signif icantes... constituyen una situación 
de entrevista. 

Pero si es cier to que, a diferencia del diálogo en ge-
neral, en la entrevista predominan estrategias narra-
tivas antes que argumentativas, no lo es menos que, 
según la experiencia de trabajo con los hinchas, la 
entrevista también suele ar ticularse sobre otros ejes: 
un eje que podríamos denominar “judicial” (dado por el 
par verdad / mentira), otro “examinatorio” (tensionado 
por la polaridad sabe / no-sabe, contesta / no-contes-
ta) y un tercero que podríamos denominar “mediático”. 
Sobre este último eje quisiera detenerme.

Escribía: lo que arma en gran medida la subjetividad 
del hincha espectacular es la novela mediático-emo-
cional. Y que, para ese tipo subjetivo, cualquier per-
sona que hace preguntas “de fútbol”, con un grabador 
en la mano o no, es un periodista depor tivo o el no-
tero de El Aguante. Además, que en los relatos y las 
respuestas de los hinchas a los que he “entrevistado” 
hasta ahora aparecen con recurrencia las marcas de 
la enunciación mediática, como ser declaraciones, 
respuestas con “el cassete” del hincha puesto,14 opi-
niones a favor o en contra, relatos a lo El Aguante, ges-
tos auto-referenciales. De ahí el eje mediático al que 
aludíamos. Y de ahí que la presencia de este eje nos 
obligue a pensar el pasaje de la metodología conoci-
da a la experimentación metodológica ya que, como 
vimos, la entrevista en el caso de los hinchas cierra 
más de lo que abre.

Porque por un lado, ubica automáticamente al in-
vestigador en una serie compuesta por periodistas 
depor tivos, cronistas, agentes mediáticos en gene-
ral. Porque por el otro favorece la reproducción de la 
“novela”: viene a cuento que en la mayoría de las “en-
trevistas” a los hinchas les costaba pensar un proble-
ma actual o relatar una vivencia reciente sin primero 
pasar revista a los capítulos de la “novela”, hablando 
desde ella, quedando así el enunciado tomado por la 
enunciación novelada. De ese modo, las “entrevistas” 

salían muy parecidas unas a otras, todas parecían la 
misma. Lo cual, de cualquiera de las dos maneras, re-
sulta obturante. Sobre todo si el objetivo es recuperar 
la voz singular de los hinchas, los sentidos prácticos 
que actúan, sus def iniciones de los “otros”, los proyec-
tos que pueden gestionar juntos... 
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